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La Secretaria de esta Asociación política se ha tras­
ladado A la ralle del Arapey al lado del núiu. 137 (ca­
sa del señor don Andrés Rivas).

Montevideo, Setiembre 12 de 1872.
Los SECRETARIOS.

S e c r e t a r l a  d e l  C lu b  L ib e r t a d
, ó'  A V I S O

Toda correspondencia qus de la'campaüa ó cual 
quier punto de la capitalse quiera dirigir al «Club 
Libertad» puede hacerse á la Secretaria, calle de Ilu- 
zaingó ñuta. 140.

Montevideo, Julio 1» de 1872.
LOS SECRETARIOS.

Programa del Club Libertad
CENTRO DEL PARTIDO COLORADO

El Club Libertad es la asociación espontánea de to­
dos los ciudadanos que por sus antecedentes ó sus 
simpatías adhieren al partido político que en las gran­
des crisis por que atravesó la República, procuró (den- 
tiiicarse con las instituciones del pais, y que obligado 
A la lucha armada se distinguió desde su origen con 
el nombre de partido Colorado.

Gomo antes se asoció para las luchas armadas, ce­
diendo A la necesidad imprescindible, ora fuese de re- 
vtndicar derechos desconocidos ó de restablecer el im­
perio de las instituciones bolladas, ora fuese para de 
fenderse contra restauraciones funestas, se asocia hoy 
para una lucha pacifica, constituyéndose en Centro 
Electoral.

doy como entonces, se propone, ante todo, consoli­
dar una situación do instituciones, de garantías y de
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JOSÉ MÁRMOL

—Esto es ser federal! Dígale usted á su mamá que 
le fie de avisar A Juan Manuel de este acto de huma­
nidad que tanto la honra; y mañana mismo mandaré 
el dinero al señor don Juan CArlos Rosado, ecónomo 
del hospital de mujeres; y apretaba con su mano los 
billetes, como si temiera se convirtiese en realidad la 
mentira que acababa de pronunciar.

—Mamá quedaría bien recompensada con que tu- 
vieso usted la bondad de no referir este acto, que para 
ella es un deber de conciencia. Sabe usted que el se­
ñor Gobernador no tiene tiempo para dar su atención 
A todas partes. La guerra le absorbe todos sus mo 
inentos; y, si no fuesen usted y Manuelita difícilmen­
te podría atender A tantas cargas como pesan sobre él.

La lisonja tiene mas acción sobre loa malos que so­
bre loa b u e u o B , y Florencia acabó de encantar A la 
señlra con esta segunda ofrenda que la bacía.

—Y bien que le ayudamos al pebre! contestó arre­
llanándose en el sofá.

Director y redactor: Amaro Carve

libertad, obstando por todos los medios que sugiere e[ 
patriotismo y que fortalecen la perseverancia y la 
udíod, A que el combate pacifico pueda dar al parlido 
blanco la restauración que en vano buscó en la lucha 
larmada,

Pero como ese solo propósito seria un propósito ne­
gativo, declara que propenderá A dar al pais una re­
presentación digna de las Cámaras Legislativas, empe­
ñándose en llevar á ellas lo que en el seno de su pro­
pio partido exista de mas honorable, de mas inteli­
gente, y de mas ilustrado, á fin de cumplir las pro- 
mesasque el partido colorado viene haciendo al pais 
desde largos años atrás.

En cuanto A la lucha misma, procurara dignificarla, 
no solo ejercie do resueltamente todos los derechos 
inherentes al sufragio popular, sino concurriendo con 
su esfuerzo colectivo en todas las esferas legitimas de 
acción y de influencia, á que esos derechos sean res­
petados en todos los ciudadanos déla República, cua­
lesquiera que sean las opiniones que profesen.

El programa del Centro Electoral que acaba de to­
mar la denominación del Club Libertad, puede redu­
cirse á pocas palabras:

« Entrará á la lucha electoral con su organización 
de partido político; sostendrá candidaturas del seno de 
su comunidad, sin aceptar en ningún caso y por nin­
guna consideración, pactos ó fusiones con el partido 
blaneo, cuyos resultados ban sido siempre contrapro­
ducentes y funestos; y, por fin, en esta como en to- 
da^Jas crisis políticas, desplegará á todos vientos la 
bandera de los grandes principios que constituyeron 
la gran epopeya que inmortalizó la Defensa de Monte­
video.»

« L a  D e m o c r a c ia  » y  l a  a c tu a l id a d
Es en verdad ridiculo, la propaganda-farsa que ha­

ce sin interrupción este diario del partido nefando.
Los principios sanos y elevados están condensados 

en el partido incubado eu el Cerrito, bajo la cjnsigna 
roja del tirano argentino.

—Yo no sé cómo Manuelita tiene salud. Pasa en 
vela las noches, según se dice, y esto ac? bará por en­
fermarla, dijo Florencia con un tono el mas condolí 
do del mundo.

—Por supuesto que acabará por enfermarla. Ano 
che por ejemplo, no se ha acostado hasta las cuatro 
de la mañana.

—¿Hasta las cuatro?
—Y dadas ya.
—Pero ahora, felizmente creo que no tenemos 

ocurrencias ningunas.
—Bah! cómo se conoce que no está usted en la po­

lítica. Ahora mas que nunca.
—Cierto. Yo no puedo estar en unos secretos que 

solo usted y Manuelita poseen muy dignamente; pero 
pensaba que estando tan iéjos el Bntre-Rios, donde es 
el teatro de la guerra, los uoitaríós de aquí no mo­
lestarían mucho al gobierno.

—Pobre criatura! Usted no sabe sino de sus gorras 
y de sus vestidos. <,Y los unitarios que quieren em­
barcarse?

—Oh! eso no se les podrá impedir! La costa es in­
mensa!

—¿Qué d o  s e  l e s  p u e d e  im p e d ir ?

— Me p a r e c e  q u e  n o .

—Bah! Bab! Bab! y soltó una carcajada infernal 
mostrando trea-dienoBi chiquitos y amarillos, únicos

La bandera celestial é inmaculada de la patria cu­
bre les propósitos do su partido,los fines mas sublimes 
alieman su victoria, según ese diario.

El punto A que convergen sus trabajos, es la an­
helada felicidad de la Repúbiica.

En su adversario, el partido colorado, acontece to
verticalmente opuesto.

Las doctrioas mas tenebrosas influyen en él.
Los principios tutelares y de mas funestos resulta­

dos encuentran éco fiel en sus sentimientos malha­
dados.

El punto A que aspiran A arribar, es un escollo don­
de chocara el porvenir feliz de la nacioD, que abne­
gadamente pretende conseguir; á despecho de sus 
enemigos irreconciliables. »

Nada mar cínico que esa hipócrita propaganda, ni 
nada mas ilegitimo que tales afirmaciones miserables.

¿Pretenden acaso derrotar, con la prédica constan • 
te de sus mentiras, el elemento unisono y férreo de 
la causa santa?

Solo es posible creer en la efectividad y en los fe­
cundos actos de los colorados.

Esa prédica perseverante ensayada per La Demo • 
erada, es altamente ridicula, tiene todos ios visos de 
hipocresía mas chocante, aun despojándonos de núes- 
tres hálitos de partidario.

La historia, no es posible despreciarla. El pasado 
no está escrito con caractéres delebles, para que se 
borren tan fácilmente de la memoria de las genera» 
cienes.

La propaganda pues, de los blanco-nacionalistas 
no podrá jamas convencer de su exactitud, cuando 
ponga en práctica sus tendencias.

Cesen pues en ella, no continúen ejercitándola por­
que sus frutos no so d  halagüeños, sus resultados no 
serán fecundos para la causa sacrilega del Cerrito.

Interrumpan esa peroración, que en vez de llevar­
los á un buen fin, van i  escollarse en la barrera ine3- 
pugnable de su inmediata derrota.

que le babian quedado en su encía inferior. ¿Sabe us 
ted á cuántos se agarraron anoche? preguntó.

—No lo sé, señora, contestó Florencia, ostentando la 
mas completa indiferencia.

—A cuatro, hija mia.
—¿A cuatro?
—Justamente.
—Pern esos ya no podrán irse, porque supongo 

que estarán presos á estas horas.
—Oh! de que no se Irán yo le respondo A usted, 

porque se ha hecho con ellos algo mejor que ponerlos 
en la cárcel.

Algo mejor! esclamó Florencia como admirada, 
disimulando que sabía ya la suerte de aquellos infe­
lices; pues que acababa de CBtar con la señora de 
Mancilla, y saber ya las desgracias de la noche ante­
rior, aun cuando ni una palabra sobre el que habia 
tenido la dicha de libertarse de la muerte.

Mejor: por supuesto. Los huecos federales han 
dando cuenta de ellos; los h an .. . .  loa han fusilado.

—Abl los ban fusilado!
—Y muy bien hecho; ha sido una felicidad aunque 

con una pequeña desgracia.
—0 b! pero usted dice que es pequeña,señora, y las 

cosas pequeñas no dan mucho que hacer á las perso­
nas como usted.

—A veces. Uno logró escaparse.
—Bntóocea no tendrán mucho que molestarse pira

'1
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Pedimos á La Democracia fioalice, dé por cooclui­
da bu misión, para que mañana no tenga que su fr ir  
una  derrota mal palmaria, mas laten te  todavia.

C uidado con lo s  p u ñ a les
La Comisión Directiva del Club mazorquero-nacio 

sal, con motivo de la renuncia de la Comisión vecinal 
de la 5* Sección hace entrever la realización de nues­
tros pronósticos, pues dice 4 sus secuaces que tengan 
aun  paciencia, que es preciso agotar todos los recur­
sos legales antes de'obrar de otro modo.

jjY qué piensan ustedes hacer, señores farsantes, 
asesinos manchados de sangre de patriotas?

¿Se proponen acaso la realización de los planes san­
grientos, de la traición infame que proyectan en sus 
reuniones secretas?

Lta el pueblo la declaración de la Comisión del Club 
blanco-quinterista y se persuadirá que el alerta dado 
por nosotros era basado en una terrible realidad.

Si, es indudable que los soldados del bandido cruel 
Timoteo Aparicio, preparan sub puñales para ver si 
consiguen por medio de la traición y del asesinato, lo 
que no consiguieron en el terreno de la lucha arma­
da, lo que no han conseguido ni conseguirán jamás 
en el terreno de la lucha legal y pacifica, porque ese 
partido infame y criminal es un partido raquítico que 
solo representa en esta tierra una numerosa cuadri­
lla de bandidos, que obedece servil y miserablemente 
á un vitimario de tan negro3 antecedentes como el 
bárbaro Aparicio.

Vivamos,puet, prevenidos:—los asesinos del Cer- 
rito y de Quinteros no descansan.

Vencidos boy en los registros cívicos, no han de ir 
seguramente á presenciar una derrota vengonzosa; y 
buscan un pretesto para recurrir á la repetición délas 
escenas sangrientas é inmorales que tantas vidas pre 
ciosas, que tanta sangre cuestan al partido colorado.

Inspirémonos en el l'bro sagrado de la esperiencia 
y no alimentemos ni un Bolo instante una confianza 
criminal, una confianza que perdió y costó la vida á 
centenares de Duestros hermanos y nos perdería á no­
sotros si no nos agrupamos al rededor de la bandera 
del recuerdo,que simboliza la salvación de la patria y 
de la libertad.

Vijilemos á nuestros implacables enemigos, pongá 
monos á cubierto de la traición, y el triunfo de No­
viembre habrá asegurado para siempre el predominio 
del partido, y por consiguiente el bienestar f  el pro­
greso de la República,

▲ « L a  B epüblica »
Los conocidos editores de es? diario, semejantes á 

los esclavos que, curtidos por el látigo de sus amos 
no están contentos el dia que no reciben una zurra

encontrarle, porque la policía es muy activa según 
creo.

—No mucho.
—Dicen que en ese ramo el señor Victorica es un 

genio, insistió la traviesa diplomática, que quería 
picar el amor propio de doña María Josefa.

—Victorica! no diga usted disparates—yo, yo y na­
die mas que yo lo hace todo.

—Asi lo he creído siempre, y en el caso actual casi 
estoy segura que será usted mas útil que el señor ge 
fe de policía,

—Puede usted jurarlo.
—Aunque por otra parte, las muchas atenciones de 

usted le Impedirán acaso.. . ,
—Nada, nada me impiden. Yo no sé muchas veces 

cómo me basta el tiempo. Hace dos horas que sali de 
lo de Juan Manuel, y ya sé mas sobre el que se 
fugado que lo que sabe ese Victorica que tanto pon­
deran.

—Bs posible!
—Lo que usied oye.
—Peroeso es increíble.. . .  en dos h o ra s ,,.,  una 

señora!
—Lo que usted oye, repitió doña María Josefa, cuyo 

flaco era contar sus hazañas, criticar á Victorica y 
procurar que la admirasen los que la oian.

—Lo creeré porque usted lo dice, señora, continuó 
(,'lorancía que iba entrando á carrera por la cueva en

de padre y señor mió, en el número de antes de ayer, 
con la mas cínica desfachatez manifiestan en bus co­
lumnas el desagrado que les ocasiona la moderaciou 
que usamos en nuestro lenguaje de algunos dias á 
esta parte.

Francamente, solo los curtidos nacionalistas, pue­
den encontrar moderación en el duro lenguaje del 
Toque de Alarma, que desde su primer número has­
ta el último no ha dejado una sola vez, de enrostrar­
les sus crímenes, de traer á la memoria del pueblo, 
como verdaderos ejemplos para el porvenir, los de­
güellos del Cerrito, las carnicerías de Quinteros, el 
asesinato alevoso del 19 de Febrero y todos los escán­
dalos y violaciones con que se hicieron célebres eg 
todas sus épocas de miserable predominio.

Solo áellos podia ocurrirseles llamar moderado al 
lenguaje que usamos ahora, cuando es el mismo, 
exactamente el mismo que hemos usado desde la fun­
dación del Toque de Alarma, y que seguiremos usan­
do hasta el último dia del mes de Noviembre, en que 
el Toque de Alarma entregará su almaá Dios, como 
la entregará el partido blanco, aunque en mejores 
condiciones que este, porque siquiera el Toque de 
Alarma, morirá con sus honores, mientras que e* 
parti lo blanco, no encontrará ni ¡siquiera quien lo 
entierre.

Si hemos de decir la verdad, no nos sorprende mu­
cho que los tales nacionalistas encuentren hoy, des- 
pnes de haber recibido tantas íurras, moderado nues­
tro lenguaje; y decimos que no nos sorprende mu 
cho porque hemos visto ya á otros nacionalistas que­
jarse por la prensa.de que sus adversarios les habían 
amenazado con un látigo; y esto en nuestro concept0 
es el colmo del ridiculo.

¿Habrá ¡vive dios! colorado alguno, por muy infeliz 
que sea, que se atreva á quejarse por la prensa, de 
haber Bido amenazado con un látigo?

Respondan por nosotros los editores de La Repú­
blica, y no se disgusten por la falta de zurras que en 
el tiempo que resta de vida al Toque de Alarma, bien 
duras las recibirán. „

Hasta aqui por lo que respecta á la moderación de 
nuestro leoguaje, en cuanto á la salud de.que noza 
nuestro periódico y que parece desarma á los fea- 
zorqueros de La República, les diremos que ella es
perfecta, inmejorable y que el Toque de Alarma'/ ivi­

rá algunos días mas que el gran partido nacional,

L a s  a u to r id a d e s  b la n c a s
Congoja profunda produce eu nosotros, fieles obser­

vadores de la realidad, el proceder injusto y arbitra­
rio puesto en acción por los nombres del partido del 
Cerrito,que tuvieren la fortuna de obtener cuatro de­
partamentos para bu ilegítima y cruel dominación.

que aquella fanática mujer guardaba mal veladoB 
sus secretos.

—Oh! créamelo usted como si lo viera.
- Pero habrá puesto usted cien hombres en perse­

cución del prófugo.
—Nada de eso. Qué! Mandé llamar á Merlo, que fué 

quien los delató, vino, pero eBe animal no Babe ni el 
nombre ni las señas del que se ha escapado Bntón - 
cea mandé llamar á varioa de los soldados que se ha­
llaron anoche en el suceso; y allí está sentado en la 
puerta de la sala el que me ha dado los mejores iu- 
formes. Y . . . .  ¡verá usted qué dato! Camilo! gritó y 
el soldado entró á la sala y te acerró á ella con el 
sombrero en la mano.

—Dígame usted, Camilo, continuó aquella, ¿qué 
señas puede usted dar del inmundo asqueroso salva­
je unitario que se ha escapado anoche?

—Que ha de tener muchas marcas en el cuerpo, y 
que una de ellas yo sé donde está, contestó con una 
espresion de alegría salvaje en au fisonomía.

—¿Y dónde? preguntóle la vieja.
—Bn el muslo izquierdo.
—¿Con qué fué herido?
—Con sable, es un hachazo.
—¿Hslá usted cierto de Ip que dice?
—Y que no estaba cierto'Yo fui quien le pegué el 

hachazo, señora.
Florencia se echó atrás, hácia el ángulo del sofá.

Ellos han bendecido la nueva ocasión que les depa­
ra el destino de ejercer, aunque transitoriamente, so­
bre los colorados desarmados, toda la ferocidad de su 
carácter y todas las implacables represalias á que les 
arrastran, hoy como siempre, sus sanguinarios ins­
tintos.

Como el barft) mancha, como el veneno mata, las 
autoridades blancas cometen las mayores arbitrarie­
dades, consuman las mas trascedentales infamias.

Esto no nos es á nosotros estraño, puesto que ya lo 
presentimos; cuando se elaboró el pacto de Abril, ya 
lo sabíamos, porque comprendíamos que los blancos 
en el poder tirarían siempre á la maldad, como la pie­
dra va á su centro de gravedad.

Los hombres del partido de Quinteros, altivos por 
educación, violentos por carácter, obstinados en sus 
propósitos, sin ningún escrúpulo, dados como todos 
los malosá perpetrar el crimen, no esquivan esta pro­
picia ocasión para demostrar palmariamente, la cor­
rupción de sus costumbres.

El partido blanco es peor que el circulo oscuro de 
Sila,inmolando á los Senadores,destruyendo á Atenas, 
porque estecometia esas atrociíSdes en un mundo que 
no conocía los derechos del individuo ni respetaba la 
santa inviolabilidad de la vida humana, donde el Bata- 
do era como un dios antropófago, ancioso siempre de 
sacrificios humanos.

Recorred la histo ria  del partido  blanco y os conven­
cereis que la práctica dé ellos hoy, no es Binó unafiei 
observancia a sus leyes añejas, á sus costumbres tra­
dicionales.

El fué el que en el periodo sombrío de 9 años, ejer­
citó la saña maldita de Atila frente á las puertas de 
la invicta Montevideo.

Él fué el que en 1857 espatrió, encarceló y oprimió 
impugnemente á los ciudadanos á manera del Czar de 
Rusia per meras sospechas.

Él fué el que en 1858 asesinó alevosamente en la 
ribera del Rio Negro, un núcleo considerable de pa­
triotas abnegados, ahogó con su vil puñal la vida pre­
ciosa de muchos ciudadanos generosos, mató con la 
traición una noble revolución.

El fué el que en 1868 convulsionó miserablemente 
la República, con la consumación de un alevoso ase­
sinato.

Asi, pues, no es estraño que siguiendo las huellas 
que él se marcó antes, perpetrólas mayores infa­
mias; arbitre nuevos y miseros recursos para anona­
dar á su generoso adversario.

Los departamentos todos, regenteados por ellos, es 
el teatro donde tienen lugar las escenas mas inaudi­
tas y funestas.

Sin embargo, el gobierno no reprende siquiera tales 
atentados, como freno que preciso es poner & esas
autoridades Insólenles, que d".-prerlrn la tranqulll-

—¿Y lo conocería uBted si lo viera? continuó doña 
Maria Josefa.

—No, señor*, pero si lo oigo hablar le he de co­
nocer.

— Bien, retírese usted, Camilo.
—Ya lo lia oido usted, prosiguió la hermana polí­

tica de Rosas dirigiéndose á la señorita Dupasquier, 
que no babia perdido una sola palabra de la declara­
ción del bandido; ya lo ha oido usted! herido en un 
muslo! ¡Oh! es un descubrimiento que vale algunos 
milesl ¿No le parece á usted?

- A  mi! Yo no alcanzo, señora, de qué importancia 
pueda serle á usted el saber que el que se ha escapa­
do tiene una herida en el mu> lo izquierdo.

—¿No lo alcanza usted?
-  Ciertamente que no; pues supongo que el heri­

do á estas horas estará curándose en su casa ó en al­
guna otra, y no se ven las heridaB al través de las
casas.

—Pobre criatura! esclamódoña María Josefa rién­
dose, alzando y dejando caer su mano descarnada y 
huesosa sobre la rodill > de Florencia; pobre criatura! 
esa herida me da tres medios de averiguación. .

—Tres medios!
—Justamente. Oigalos usted y aprenda algo: loa 

médicos que asistan á un herido; los boticarios tfbe 
despachen medicamentos para heridas; y las casas eri 
que se note asisteucia repentina de un enfermo. ¿Qu* 
le parece á usted?
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dad del paie, para entregarse fi perpetraciones escan­
dalosas, con ¿oes siniestros y vergonzosos.

Es verdad que e l tiempo que le s  queda, es sumamen­
te estrecho, pero para producir un caos no se n e c e s i ­

ta s in ó  d e  m o m e n to s ,  p a r a  in a u g u r a r  u n a  n u e v a  A p oca  

de trastornos no e s  preciso s in ó  de iO B tan tes.

Por consiguiente, se hace urgente poner una valla 
insalvable 4 esos hechos que comprometen tan séria 
mente el bienestar del pais, la efectividad del anhelo 
de todo buen ciudadano. **

_____
■ '■ u s t . :  . -i.-i, " ■ .1 02 ¡.¡> nt - tr.ti

A b s t e n c i ó n

Estando á las ideas vertidas por el diario inazor 
quero La República, y & otras sostenidas calorosa 
mente por miembros autorizados del mismo partido 
4 que pertenece el cólega referido, parece fuera de 
duda que los titulados nacionalistas se abstendrán de 
concurrir 4 las urnas electorales.

Esto, después de la farsa indigna que ha estado ha­
ciendo ese partido por intermedio de sus órganos en 
la prensa, y de la burla torpe y grosera que han he­
cho, del derecho de tachar, no respetando ni siquie­
ra 4 los ciudadanos de cincuenta años para lacharlos 
por menores de edad, no nos sorprende; ni nos sor­
prenderá, que mañana se abstengan realmente de 
asistir á las mesas electorales, bajo pretesto de que 
no se les ha concedido bastante libertad, que se ha 
ejercido coacción sobre sus derechos, que se han co­
metido todo género de tramoyas y de fraudes, y otras 
tantas sandeces y tonterías por este estilo, que por 
cierto ,cua„ran muy bien á su imbécil y tradicional 
sistema.

Hemos dicho que no dudamos lleven á efecto esa 
cobarde abstención y que no nos sorprendería, por­
que ella es digna de un partido de la talla del blanco - 
nacionalista, y efectivamente él puede hacerlo sin 
que nada lo detenga, porque sin conciencia alguna de 
sus actos y ageno completamente 4 esas grandes lu­
chas populares, le falta el hábito y el coraje también 
para ir 4 sostener sus derechos eo una mesa elec­
toral.

Es asi, que creemos muy posible su abstención y 
que carguen cnn el reproche unánime de la opinión 
pública, que no entiende departidos cobardes, que 
odia 4 aquellas colectividades políticas que cómo la 
blanco-nacionalista, no saben cumplir con su deber, 
ni saben estimar la grandeza de sus derechos.

Si el partido blanco-Quinterista, hoy para su pro­
pia vergüenza titulado nacional, no Be presenta el dia 
de la lucha, será la manifestación mas elocuente que 
pueda dar al pais, de su cobardía como partido y da 
su mezquindad como ciudadanos.

Será una de tantas pruebas que habrá dado, de la 
ruindad de sus propósitos, de su impotencia para lu­
char lealmente, de lo que es, de lo que vale, de h s 
principios que profesa, de los beneficios que traería 
al pais su predominio, si alguna vez ¡por Diosl la fa­
talidad lo quisiera asi.

Abandone el patudo blaoco-Oribista, la lucha á 
que se comprometió por el convenio de paz; abandó­
nela, y la vergüenza toda caerá sobre él, y la opi­
nión pública sabrá despreciarlo tanto como ese pro­
ceder indigno lo merezca.

D o c u m e n to s  p a r a  la  h i s to r ia  d e l p a r ­
tid o  b la n c o

Montevideo, setiembre 27 de 1853.
El Ministro de Relaciones Estertores que suscribe 

ha recibido órden del Exmo. Gobierno Provisorio de 
la República, de manifestar á V. S„ la estrañeza con 
que ha visto que desde la casa de V. S., en donde se 
halla asilado sin ser perseguido, don Juan Francisco 
Giró provoca ó la guerra civil y á la peráfcucion de 
los habitantes de la República, llamando á las armas 
á loa ciudadanos y á les estrangeros en sosten de una 
autoridad que ha desertado voluntariamente.

El Hxmo. Gobierno Provisorio se persuade que el 
señor Giró, abusando de la hospitalidad di) V. ij., no 
ha trepidado en comprometer á los ojos del mundo 
la lealtad y dignidad de la Francia, antigua aliada de 
la República, Bn esta persuado» acompaña 4 V. Sí. e|

impreso aparecido, publicando los documentos data 
dos el 25 del corriente, eBtendidos indudablemente 
en casa de V. S , de donde no se ha separado el señor 
Giró, y confiado eri queV. S., no podrá menos de 
exijir al señor Giró, abandonar la actilud insólita que 
ha asumido en casa de V. S , ó renuncie al asilo que 
generosamente le dispensa.

El Infrascrito, dejando cumplidas las órdenes de su 
Gobierno, reitera á V. S. las seguridades de su mas 
alta consideración.

J uan  Cá r i .o s  Gó m ez .

Señor Recargado de Negocios de 8 . M. el emperador 
de los franceses.

El general, 6'efe de Estado Mayor General.
Montevideo, setiembre 27 de 1853. 

Sabiendo el infrascritode que algunoB con aire de 
misterio se ocupan de esparcir mensajes de los hom­
bres que desde la casa de un ministro estrangero se 
titulan Gobierno de la República, previene á V. S. que 
lejos de poner el menor obstáculo á los trabajos de 
esos ajentes, si quisieren ponerse en contacto con el 
cuerpo de su mando, les dé la mas completa latitud, 
permitiéndoles que comuniquen á sus subordinados 
las amenazas como las promesas que quieran hacerles 
los señores Berro y Giró ú otros á quienes plazca el 
amenazar y prometer.

Consecuente con el pensamiento que dicta esa dis­
posición, V. S. hará que los capitanes de compañía 
lean en circulo cuanto hasta hoy aparece autorizado 
por las firmas Berro y Giró.

Dios guarde á V. S. muchos años.
Melchor Pacheco y  Obes.

Al señor coronel, gefe del batallón Io de cazadores, 
don José Maria Solsona.

La misma comunicación se ha dirigido al señor te­
niente coronel don Mariano Vedia, gefe de la brigada 
de artillería.

Al señor coronel don José Maria Muñoz, gefe de la 
guardia nacional de infantería.

Al señor teniente coronel don José Ignacio Raíz, ge- 
fe de la guardia nacióñal dé Caballería.

El general gefe del Estado Mayor General.
Montevideo, setiembre 26 de 1853. 

Acompaño á V. 8 unos impresos que contienen dis­
posiciones tomadas por los señores Berro y Giró, resi­
dentes actualmente en la casa ilei señor Encargado de 
Negocios de Francia. Esos impresos encierran prome­
sas y amenazas dirigidas á los legionarios, y como yo 
deseo que en las ciráuostancias actuales ellos conoz­
can lo que puedan esperar ó temer de los señores Gi­
ró y Berro, encargo á V. S. de que empleando los me­
dios á su alcance haga que ios que fueron sus subor­
dinados tengan inmediatamente conocimiento de los 
impresos dichos.

Al mismo tiempo si hubiere algunos que deseeu 
oir de la boca de los señores Berro y Giró las promesas 
y amenazas que les convenga hacer asi como los me­
dios de que dispongan para haopr efectivas las casas 
que prometen, V. S. puede hacerles saber que no hay 
ninguna restricción en lo que hace á comunicarse di­
rectamente con dichos caballeros.

Dios guarde 4 V. S. mnclms años.
Melchor Pacheco y Obes.

Señor coronel don Juan Brie.

La misma comunicación se ha dirigido á los señores 
comandantes Raymond y Susini, getes que mandaron 
las legiones francesa é italiana.

Ministerio de Gobierno.
Montevideo, setiembre 27 de 1853.

El uunieroo Provisorio de la República, quiere que 
sus disposiciones sean una verdad, quiere que la ver­
dad sea conocida de todos, quiere que para sus actoa 
y para el de loa hombres que se constituyen en adver­
sarios de la tranquilidad pública baya publicidad lata 
y absoluta.

En su conseuuencia y como en las presentes circuns­
tancias pudi -ra haber dudas sobre el modo con queej 
Gobierno mira las publicaciones que se hacen deade
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la casa de uu Ministro Bstrangero, por los que ejer­
cieron ia autoridad de la República y de ejercerlo Sé 
mostraron incapaces, el Gobierno Provisorio me en­
carga de prevenir á V. S. que haga saber á las impren­
tas del Estado que están en completa libertad para pu­
blicar todo cuáoto se les dirija por osos bombres y ni 
ahora ni en ninguna circunstancia se pondrá restric­
ción á esas publicaciones ni á su circulación.

Por eso también quiere el Gobierno que baga V. S. 
fijar en los lugares mas públicos lo que recientemente 
han mandado publicar los señores fierro y Giró.

Dios guarde á V. S. muchos años.
Juan C. Gómez.

Señor Gefe Político de la Capital.

Departamento de Policía.
Se comete la  notificacien de Iob impresores, ai co 

misario don Eusebio Ortiz, quien hará firmar el ente­
rado relativamente 4 la primera parte de esta nota.

Guerra.

DE C R E T O
Montevideo, setiembre 25 de 1853. 

Garantida como está con las rentas de adnana la 
deuda contraida con la Francia, el Presidente dé la 
República ha acordado y decreta:

Art. 1» Queda bajo la protección de los Agentes de 
la Francia la adnana de Montevideo.

Art. 2a Comuniqúese 4 quien corresponda, publi- 
quese y dése al registro competente.

GIRO
BERNARDO P . BERRO.

DE CRE T O
Montevideo, setiembre 25 de 1853.

El Presidente de la República ha acordado y decreta: 
Art. 1° Quedan borrados de la lista del ejército, to 

dos ios gefes y oficiales que se hayan adherido ó se 
adhieran 4 la autoridad rebelde establecida en la ca­
pital.

Art. 2» Los empleados civfies que se hallen en el 
mismo caso; perderán sus empleos sin perjuicio de ser 
unos y otros entregados á loa tribunales competentes 
para su juzgamléttto y castigo conforme á la ley.

Art. 3» Todo individuo que voluntariamente sumi­
nistrare auailios ó ayudare á los rebeldes será conside­
rado traidor á la nación y como tal perseguido y cas­
tigado segno corresponda.

Art. 4° Los contratos sobre ventanas ú otros cuales­
quiera sobre bienes ó propiedades públicas sen nulos 
de niDgun valor, y sujeto á comiso lo que se adquiera 
por ellos.

Art. 5o Comuniqúese 4 quienes corresponda, pubil-
auese y dése ai registro competente.

GIRO
BERNARDO P. BERRO. 

DE CRE TO
Montevideo, setiembre de 1853. 

Hallándose espuest?. la seguridad de las personas i  
intereses de los estrangeros residentes en esta ciudad 
por cauBa del molin de varios oficiales y cuérpos de 
la guarnición los que aun permanecen en estado dé 
insurrección, el Presidente de la República ba acorda­
do y decreta:

Art. 1» Las personas y propiedades de los estrange­
ros quedan bajo la inmediata protección de sus res­
pectivos agentes.

Art. 2» En su consecuencia podrán desembarcar la 
fuerza armada á su disposición para hacer efectiva di­
cha protección.

Art. 3» Comuniqúese 4 quien corresponda, y publl-

BERNARDO P. BERRO.

DE CRE T O
Montevideo, setiembre 25 de 1853.

El Presidente de la República ba acordado y de­
creta:

Art. t* Queda nombrado gefe superior de la guar­
dia nacional de loe depertamenloa de Gorro-Largo y
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Yi el comandante de la guardia nacional del primero 1 solamente un asilo suspendiendo temporalmente el I de u n  Gobierno Al que no sabemos cómo calificar dea 
. . . . , „• • . ____ i ..i on nn itsl nara sustraer- míe: de un atentado semejante.de 83tos departamentos don Dionisio Coronel.

Art, 2° Comuniqúese 4 quienes corresponde, publt- 
quese y dése al registro competente.

GIRO
BERNARDO P. BERR¿. 

DE CRE TO
Montevideo, setiembre 25 de 1853. 

Atendiendo 4 la necesidad de que todos, los naciona­
les y estrangeros se unan y hagan un esfuerzo estraor- 
dinario para ahogar en su cuna la anarquía y evitar 
asi los horrores que de ella han de derivarse, el Pre­
sidente de la República ha acordado y decreta:

Art. l.° Quedan autorizados los estrangeros y los 
ciudadanos residentes en la capital para armarse y 
combatir la rebelión.

Art. 2o Comuniqúese 4 quienes corresponde, publi- 
quese y dgse al registro competente.

GIRO.
BERNARDO P. BERRO. 

DECRETO
Montevideo, setiembre 25 de 1853.

El Presidente de la República ha acordado y decreta: 
Art. l.° Queda dado de alta en el ejército, el coro­

nel don Diego Lamas.
Art. 2.» Queda nombrado dicho coronel, coman­

dante general de armas de los depirtamentos de Mi­
nas y Maldonado.

Art. 3.» Comuniqúese 4 quienes corresponde, publi- 
quese y dése al registro competente.

GIRO.
BERNARDO P. PIRRO.

Montevideo, setiembre 25 de 1853.
El Presidente de la República ha acordado y decreta: 

Art. t.° Queda nombrado gefe superior de la guar­
dia nacional de los departamentos al sur del Rio Ne­
gro, el coronel don Lucas Moreno.

Art. 2.» Comuniqúese 4 quienes corresponde, pu- 
bliquese y dése al registro competente.

GIRO.
BERNARDO P. BERRO.

DECRETO
Montevideo, setiembre 25 de 1853.

El Presidente de la República ha acordado y decreta;
Art. 1.» Queda nombrado gefe de la fuerza armada 

al norte del Rio Negro el brigadier general don Ser­
vando Uomez.

Art 2.» Comulquese 4 quienes corresponde, publi­
ques y dése al registro competente.

GIRO.
BERNARDO P. DÉRRO.

DBCRETO
El Presidente de la República ha acordado y decreta: 

Art. 1* Los estrangeros 4 quienes se hayan acor­
dado premios, los perder4n si se uniesen 4 los re­
beldes.

Art. 2» Los que pertenezcan fieles al Gobierno Le­
gitimo, los conservarán con un aumento que se de 
terminará oportunamente, y si les prestasen sus ser­
vicios, recibirán una recompensa igual 4 la que se 
les ha acordado.

Art. 3o Los estrangeros que contribuyan con su 
cooperación 4 la restauración del órden y de la paz, 
sosteniendo al Gobierno, recibirán un premio igual al 
acordado 4 los antiguos legionarios.

Art. 4* Comuniqúese 4 quienes corresponde, pu- 
bllquese y dése al registro competente.

GIRO.
BERNARDO P. BERRO.

EL PRBSIDBNTE DK LA RBPÚBLICA
Montevideo, setiembre 27 de 1853.

A fin de prevenir el engaño que puede producir la 
instalación del gobierno puesto por los sublevados de 
Montevideo, el presidente de la República declara: 

Que no ba hecho dejación de la autoridad constitu­
cional de que se halla investido, sinó que ha buscado

ejercicio de su autoridad en la capital, para sustraer­
se 4 la violencia que se le hacia.

Que en su persona continúa presidiendo el gobierno 
legitimo de la Nación:

Y que, por consiguiente, son nulos y de ningún va­
lor todos los actos del espresado gobierno intruso.

JUAN FRANCISCO GIRO.

PROCLAMA
Eí Ministro de Gobierno y  . Relaciones Esteriores y 

encargado interinamente del Ministerio de la 
Guerra.

A los residentes estraDgeros 
Tiempo hace que se están combatiendo dos princi­

pios en esta parte de Amériea, 4 saber: el principio de 
la ley y el principio de la espada.

El principio de la ley es el órden, la justicia, la paz, 
la civilización, el progreso. El principio de la espada, 
es la tiranía, la guerra civil, la barbarie, el atraso, 

Estranjeros! vosotros pertenecéis al primero de estos 
principios,- vosotros debeis sostener ese principio, por­
que solo salvándolo podréis recojer los frutos de vues­
tros afaces y asegurar la felicidad que habéis venido 4 
buscar 4 estos países. El mas pequeño esfuerzo de 
vuestra parte bastará para volver 4 la capital ese prin­
cipio civilizador 4 que pertenecéis.

La República toda está con vosotros, fraterniza con 
vosotros, para ayudaros 4 esa obra de salvación co­
mún.

Bernardo P. Berro.

VARI EDADES  

L l REVOLOCIONí DE 1857
Y LA

H E C A T O M B E  DE Q U I N T E R O S
PORjON TESllG0lPnB81fiCIAL

( h i s t ó r i c o )

(Continúa)

EL CORONEL DON FRANCISCO TAJES creyó que él 
no debía morir por la mino de sus verdugos, y escla- 
mó: «Al  coronel Tajes no lo matanmiserables cobar­
des, • y se disparó al mismo tiempo un  tiro por de­
bajo de la barba, que le salió por la mandíbula su­
perior, y luego otro por la telilla derecha, que le atra­
vesó la espalda. Mas la justicia de Dios quiso que ei 
sacrificio y ei atentado se consumasen; el coronel Ta­
jes, el Aquiles de la N ueva  Troya, el Bayardo orien­
tal, el verdadero tipo del soldado republicano, el co­
razón mas noble que ha latido jamás en pecho huma­
no, fué arrastrado al lugar del suplicio casi moribun­
do y fusilado miserablemente........Pero apesar de su
sítuaciou, murió con la energía de que tantas y tan 
repelidas pruebas había dado eo su larga carrera de 
soldado y con el coraje y serenidad que todos le cono • 
ciamos.

EL GENERAL DON MANUEL FREIRE, uno de los 
Treinta y tres hcróicos libertadores que el año 25 
acometieron, 4 las órdenes del patriota don Juan A. 
Lavalleja, la Ardua empresa de rescatar 4 tu  pais de 
la dominación brasilero; que defendió la independen- 
dencia de su patria en los 9 años de sitio en esta plaza, 
fué también robado y fusilado bárbaramente.

Murió sereno, enjugando algunas lágrimas quo se 
le escaparon sin poderlas contener: recuerdos talvez 
de familia!

Igual suerte corrió el valiente CORONEL DON F.ULA- 
L10 MARTINEZ, modelo de modestia y soldado de la 
libertad oriental. Murió como tal, con serenidad y co­
raje.

Aquellos cuatro bravos amigos, se despidieron afec­
tuosamente y murieroo, mientras noaotros presenciá­
bamos el bárbaro sacrificio 4 ménos de cincuenta pa­
sos de distancia.

¡Asi pusieron fin 4 la vida de cuatro héroes, victimas 
de la alevosía de u n  viejo traidor y de la iniquidad

pue: de un atentado semejante.
Sus cadáveres quedaren en el campo y encargado 

de darles sepultura el entonces capitán don Eustaquio 
Chalar.

Sus vestidos, sin embargo, fueron robados por los 
soldados del EJERCITO CONSTITUCIONAL y sus cadá­
veres sirvierou para que en ellos se practicase erejias 
de toda clase por aquellos hombres siu corazón!!

Queremos consignar aquí un hecho que acabará de 
demostrar 4 nuestros lectores la ferocidad de Medina.

Cuando el ilustre general Freire se arrodilló, le di­
jo al Judas oriental, que estaba 4 diez pasos con sus 
ayudantes:—«General, ¿es esta la palabra de un anti- 
« guo compañero?»

Medina, enfurecido entonces, le contestó: * Yo no 
conozco 4 traidores. Capitán Estomba (1), fusile 4 esos 
picaros! »

¡Medina calificando de picaros 4 Freire, Díaz, Tajes 
y Martínez!!..........

Juzgue por esto solo el lector, de los sentimientos y 
la nobleza de alma de ese malvado!

La noche de ese día funesto la pasamos en el mayor 
sobresalto y esperando por momentos ser todos dego­
llados.

Sin embargo, nada aconteció.
Al siguiente día 4 las dos de la mañana, en la cosía 

del Tala, fueron fusilados, degollados después y roba- 
bados de sus ropas los siguientes gefes y oQciaies, cu­
yos cadáveres quedaron tirados en el campo: coman­
dantes DON ISIDRO CABALLERO, DON EUGENIO ABE- 
LLA , DON B8NIGN0 ISLAS , DON JUAN JOSB POYO y 
DON RAMON ISLAS; sargentos mayores DON ES- 
TEVAN SACCARELO, DON MANUEL ESPINOSA, DON 
AURELIO FREIRE (hijo del general Freire); teniente 1® 
DON RUFINO MAS.

El pobre CABALLERO, tan valiente como noble, mu­
rió con una serenidad ejemplar, diciendo mas ó m e­
nos estas palabras: « Voy 4 morir por la causa de la 
< libertad, 4 la que me consagró desde mi temprana 
• edad. Si supiera que mi sangre había de redimir 4 
« mi patria, moriría contento; pero si ella cae al suelo 
« por el capricho de un hombre ó de un partido, DEL 
«SUELO LA HAN DE RECOJER MIS HIJOS ALGUN DIA..

POYO murió con igual valor, exhortando 4 sus 
compañeros « 4 morir con resignación por la causa 
sama de la libertad. >

(1) Belisario Estomba.

GACETI LLA

A. « L a  K o p itb ilc a  i—Preveuimos 4 este cólega 
para que tome sus medidas, que el cornetín Grinfel, 
lo desacredita estraordinariamente.

Ayer nos proponíamos leer el referido diario y sin­
tiendo la corneta del susodicho Grinfel, dos acerca­
mos 4 él para tomarle un número—y ¿sabe UBted lo 
que con tes ló?

«¡Señor! yo no vendo La República ya: vendo A'j 
Ferro-Carril, aquel es un diario muy fiambre y por 
masque le daba 4 la corneta, maldito si vendia mas 
de uno por día.»

Tome sus medidas, cólega, porque asi como dió con 
Dosotrosel tal cornetín, que conocemos la populari­
dad de La República, pudo haber dado con otros que 
creyéndole, fuera causa de un descrédito inmerecido.

Non «le a g u a n te —Los editores de La República 
no están conformes con las zurras que reciben del 
Toque de Alarma: les parecen flojas.

¡Qué lomos tendrán los tales nenes, cuando las pa- 
lizas de nuestro periódico no les hacen mella!

No se aflijan los editores de La República, ya ten­
drán que eucojerse muchas veces 4 medida que so 
acerquen los últimos días de noviembre.

Ilu te  perl6«U *o— Se vende en el klosko del se­
ñor Martínez, Plaza Independencia,

Avisamos 4 los interesados.

;


